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el fondo positivista que fundamenta la "Filosofía del Entendimiento" y su "Gra­

mática". 

La intención anterior de destacar el uso es reconocer la variabilidad, la 

creación y el simbolismo del lenguaje, que ante todo es para Bel lo, de acuerdo a 

su finalidad y a su teoría, conocimiento de lo concreto, de lo individual, mediante 

la imaginación y capacidad de abstracción y relación del instrumento lingüístico. 

En síntesis, la lengua para Bello primero coge imágenes y, sólo a posteriori, el 

pensamiento reflexivo acuña los conceptos que, con nuevas percepciones e imá­

genes, pueden ampliarse en extensión o simplemente dar paso a otros. 

En suma, la definición dada por Bello tiene la intención de dar al uso, a la 

fantasía creadora individual, el derecho a la innovación y modificación de las 

formas lingüísticas manejadas. 

El destacar de tal manera lo libre y lo contingente en el lenguaje, dentro de 

los límites señalados anteriormente, desfavorece notablemente la labor estabili-

zadora de las academias. 

Respecto a la problemática de la filosofía de la gramática, Bello expresa: "la 

filosofía de la gramática la reduciría yo a representar el uso bajo las fórmulas 

más comprensivas y simples. Fundar estas fórmulas en otros procederes intelec­

tuales que los que real y verdaderamente guían al uso, es un lujo que la gramática 

no ha menester. Pero los procederes intelectuales que real y verdaderamente le 

guían, o en otros términos, el valor preciso de las inflexiones y las combinacio­

nes de las palabras, es un objeto necesario de averiguación, y la gramática que lo 

pase por alto no desempeñará cumplidamente su of ic io" ". 

El fundamento del uso, dice Bello más adelante, se basa en que: 

"Una lengua es como un cuerpo viviente: su vitalidad no consiste en la constante 
identidad de elementos, sino en la regular uniformidad de las funciones que éstos 
ejercen, y de que proceden la forma y la índole que distinguen al todo" n . 

Si el uso es algo vital , las funciones son la fuente de tal vitalidad, y la 

procedencia de "la forma y la índole que distinguen al todo". 

Así planteada la problemática del "uso" y la Gramática no "cabe más trata­

miento científico que el de fórmulas y funciones, ya que una fórmula garantiza la 

variabilidad de los elementos, y una función no f i ja tampoco qué elementos 

tienen que intervenir sino la manera como se relacionarán los que de hecho 

intervengan" 1 3 . 

La manera anterior para coger los hechos y particularidades de la realidad es 

la causa de la productividad del lenguaje y de todos los sistemas simbólicos 

destinados a sintetizar hechos de una determinada disciplina. 
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La validez de la postura anterior para ver la problemática del lenguaje y de 

los símbolos en general, parte de la antigua pugna, donde se tocan lenguaje y 

filosofía, en relación con la "individualidad de las cosas y la generalidad del 

lenguaje". En la antigüedad clásica, Platón fue el primero en explicitar su opi­

nión sobre el punto. Algunos estudiosos expresan que para entender el enfoque 

de Platón es necesario recordar que cuando joven había sido alumno de Sócrates, 

quien sacrificó su vida por la fe que tenía en la congruencia entre el lenguaje de 

sus coetáneos y los ideales universales de justicia y verdad. El discípulo, afecta­

do por la muerte del maestro, diferenció el mundo de las apariencias imperfectas 

y crudas, según su parecer, de aquel de las esencias armónicas y absolutas y que 

son independientes de los fenómenos y el fluir de las cosas. 

En la Edad Media, un gran número de filósofos escolásticos defendieron la 

realidad de las ideas como una existencia externa de la mente del hombre. Se les 

conoció como realistas. Las ideas neoplatónicas las designaron con el término 

universales M. 

Frente a los realistas medievales había otro grupo que afirmaba que todos 

los términos generales (tales como "bien", "justicia", "razón"", etc.) no eran más 

que instrumentos o nombres, que eran útiles para aprehender y ordenar los múl t i ­

ples fenómenos del cosmos en categorías manejables. A los defensores de esta 

postura se les llamó nominalistas. 

En el siglo X V I I , el gran empirista histórico, John Locke, fue el primero, 

entre los modernos, en negar rotundamente la existencia de universales y en 

defender una extrema posición nominalista. Su seguidor, el obispo George Ber-

keley, llegó, inclusive, a decir que las palabras eran un obstáculo para el pensa­

miento humano. 

David Hume, sucesor f i losófico de Locke y Berkeley, y antecedente de 

Bello, sintetiza claramente la posición general de la escuela empírica británica 

sobre este punto: 

"... Todas las ideas generales no son más que ideas particulares, anexadas a un 
cierto término que les imparte un significado más extenso y que en ciertos casos 
hace que las mismas traigan el recuerdo de ideas individuales que son similares a 
ellas" 1 5. 

Kant tenía sobre este punto una postura ecléctica. Junto con los empiristas 

sostuvo, por un lado, que el conocimiento del hombre no puede trascender de la 

experiencia, pero, del otro, creyó que parte de tal conocimiento posee una cuali-

14. Pese que, al decir de algunos autores, no se puede afirmar con certeza que Platón, en la 
polémica de los universales, adoptara una postura metafísica, es de justicia reconocer que estableció 
una distinción muy clara entre los conceptos generalizados o idealizados de objetos (recogidos en el 
lenguaje) y los numerosos casos en los cuales son válidos estos conceptos (y las palabras 
correspondientes). 

15. Hume (1961). ¡nquiry. Libro 1, Parte 1, Sección 7. 
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dad a priori, imposible de deducir de la experiencia. En su obra "Crítica de la 
Razón Pura", detalla el inventario de las formas que, según él, en forma a priori 
determinan el conocimiento de la naturaleza. Se ha hecho caudal que tal inventa­
rio kantiano ha sido profundamente influido por el lenguaje alemán. 

En nuestro tiempo, siguiendo la línea nominalista, los hombres preocupados 
por estas cosas han demostrado una aversión creciente a considerar categorías 
lingüísticas y conceptuales, salvo con referencias a situaciones o contextos deter­
minados. La acuñación de Ortega y Gasset: "el yo y la circunstancia", refleja tal 
visión sobre lo absoluto y lo relativo, con plena validez en el plano del lenguaje. 

Mérito grande de Andrés Bello fue darle nuevo brillo a la tradición nomina­
lista con el análisis concreto de un lenguaje. 

3. El juego de lo individual y lo social 

Bello, en relación con el lenguaje, partiendo de su móvil fundamental al 
escribir su gramática: criterio sobre los neologismos y clasificación de las pala­
bras por oficios y funciones, también se planteó con conciencia el enfrentamiento 
del individuo con lo social. 

Viendo al hombre como un ser que hace uso del lenguaje y demás instru­
mentos, indudablemente, debemos enfrentarlo como una partícula social. Pues 
sus características de ser hombre provienen, por una parte, de su base biológica, 
y, por otra, de su soporte social. La historia de su comunidad y grupo social se 
resumen en él. 

Su deseo de preservar las ventajas de un lenguaje común, evitando la dis-
gresión lingüística, señala que para el pensador Bello lo esencial del ser humano 
y del ser social deben participar de la riqueza adquirida por el desarrollo de la 
cultura y de la civilización de una comunidad; su concepción clara de la libertad, 
por otra parte, entiende que en tanto existencia, el ser individual y el social deben 
realizarse según sus posibilidades y necesidades, preservando lo común. Así dirá, 
tras recomendar "la conservación de la lengua de nuestros padres en su posible 
pureza": 

"Pero no es un purismo supersticioso lo que me atrevo a recomendarle. El adelan­
tamiento prodigioso de todas las ciencias y las artes, la difusión de la cultura 
intelectual y las revoluciones políticas piden cada día nuevos signos para expresar 
ideas nuevas; y la introducción de vocablos ñamantes, tomados de las lenguas 
antiguas y extranjeras, ha dejado ya de ofendemos cuando no es manifiestamente 
innecesaria, o cuando no descubre la afectación y mal gusto de los que piensan 
engalanar así lo que escriben" 1 6. 



HERNÁN URRUTIA CÁRDENAS 

Más adelante vemos, al decir de Bello, que lo particular ostenta todas las 

notas de lo general, más las que le son peculiares; de ahí su enjundia y múltiple 

valor. Dice, en relación a las formas americanas dentro del caudal general del 

castellano: 

"No se crea que recomendando la conservación del castellano sea mi ánimo tachar 
de vicioso y espurio todo lo que es peculiar de los americanos. Hay locuciones 
castizas que en la Península pasan hoy por anticuadas y que subsisten en Hispano-
América: ¿Por qué proscribirlas? Si según la práctica general de los americanos es 
más analógica la conjugación de algún verbo, ¿por qué razón hemos de preferir la 
que caprichosamente haya prevalecido en Castilla? Si de raíces castellanas hemos 
formado vocablos nuevos según los procederes ordinarios de derivación que el 
castellano reconoce, y de que se ha servido y se sirve continuamente para aumen­
tar su caudal, ¿qué motivos hay para que nos avergoncemos de usarlas? Chile y 
Venezuela tienen tanto derecho como Aragón y Andalucía para que se toleren sus 
accidentales divergencias, cuando las patrocina la costumbre uniforme y auténtica 
de la gente educada" 1 1. 

Así, las determinaciones que hace una comunidad lingüística nacen de sus 

circunstancias históricas y sociales. Dichas determinaciones no se oponen a lo 

general, sino que reaccionan y se enriquecen mutuamente. 

Por cierto, entre lo social e individual, existen innumerables contradicciones 

y relaciones recíprocas que conforman lo humano. Naturalmente -queremos de­

cir, cuando el centro irradiador y organizador no está en crisis- esas contradiccio­

nes tienden a resolverse en avanzadas formas integrativas de la comunidad. Pero 

cuando se desata la quiebra social o política, la agrupación social sufre un dese­

quilibrio, a raíz de la dispar distribución de los intereses y sacrificios espirituales 

y materiales. Entonces se plantea un conflicto entre lo individual y lo social, en 

el cual se refleja, a nivel de las personas, en síntomas tales como la evasión, la 

subversión, el lenguaje esotérico, etc. A nivel de los grupos sociales, desgajados 

del centro irradiador, tal hecho se refleja en la variante política e independencia 

idiomática. Cuando no hay especial cuidado por mantener el nexo, la secesión 

política o administrativa trae consigo la ruptura lingüística. Bello comprendió 

que "la secesión idiomática de América respecto de España implicaba la de las 

naciones americanas entre sí, pues las fuerzas que separaran la lengua de Chile 

de la de España, la separarían también de la de México y de la de Venezuela: lo 

más contrario a sus ideales americanistas. Bello no postulaba la separación ame­

ricana, sino, al revés, el derecho de los americanos a participar con toda dignidad 

en la permanente formación de la lengua común" l 8 . 

No se encuentra una línea en Bello que involucre la prédica de una indepen­

dencia lingüística que viniera a complementar la política, como desde Sarmiento 

17. Ibidem, págs. 10-11. 

18. Alonso, A. (1963). Introducción, pág. XVI. 
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hasta nuestros días han predicado algunos intelectuales de nacionalismo especial­
mente sensible en Argentina, en Brasil y en Norteamérica. La cobertura ideológi­
ca originada por los que propician tal idea, de raigambre romántica, tiende a 
oscurecer la naturaleza profundamente social e interdependiente del hombre, 
propalando, en cambio, una noción individualista y nacionalista de la persona y 
de los países; una noción que propicia la separación de la parte del todo, y, 
especialmente, de la realidad y transcurso histórico. 

E l principio del individualismo y nacionalismo exacerbados ha pretendido 
desde el siglo pasado apuntalar los conceptos aristocráticos de "hombre autóno­
mo" y de "pueblos superiores", contraponiéndolos a los de "masa" y de "pueblos 
decadentes"; tal intento es, sin duda, abstraer al hombre de la realidad para 
trascenderlo a un lejano reino metafísico. 

En el campo de la lingüística esta concepción ha tenido su influencia 1 9 . 
Actualmente se le ha recusado desde diversos ángulos, pues al reconocerse en el 
individuo la objetivación de un complejo de normas y, por tanto, de un sector, 
arbitrario en parte, del orden objetivo, que crea una unidad orgánica entre las 
exigencias y posibilidades normativas, queda resuelta la artif icial oposición de 
individuo y comunidad, que sostenía la fi losofía social tradicional cuando afir­
maba que el individuo es un todo y una parte de la comunidad. Desde el ángulo 
del orden objetivo, o del conglomerado organizado por él, no hay ningún ind iv i ­
duo autónomo, pues solamente son pertinentes los actos suyos que configuran los 
actos reglados por el orden; de otra manera: para esta visión, el individuo sólo 
existe como parte constitutiva no autónoma de la comunidad. El individuo, desde 
el punto de vista de su autonomía, es la misma expresión de la libertad. La 
misión de ésta es frenar las limitaciones excesivas de la legalidad objetiva, in ­
compatibles con ciertas instancias individuales. La persona situada en una oposi­
ción insoluble con el grupo, no es otra cosa que la libertad en lucha contra la 
valla de un orden colectivo. Así el orden óptimo será aquél que permita la 
variación y realización individuales. 

La postura de A . Bello, en el mismo ángulo de las líneas anteriores, implica 
entonces hacer del ser individual y social un vértice de rico contenido donde 
convergen y se superan lo individual y lo social. Esta visión realista rechaza, a 
nivel del lenguaje y de toda norma social, el psicologismo subjetivo o la sociolo­
gía formalista estrechos. 

A partir de tal ángulo es viable contestar en forma satisfactoria e integral a 
la interrogante sobre las formas prácticas que reflejan lo individual y lo social en 
la vida cotidiana. Y sólo desde aquí puede arrancar, entonces y ahora, un funda-
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mentó sólido para la unidad y la variedad en nuestra convivencia lingüística y 

social, a ambas orillas del Atlántico 2 0 . 

En suma, la historia nos ha demostrado que el acierto de la postura de 

Andrés Bello ha sido crucial para la dirección cultural, lingüística y política de 

los países hispanoamericanos en el siglo pasado. 

El presente nos obliga, en una coyuntura propicia, a ahondar en la concien­

cia y el vínculo de nuestra comunidad hispanohablante. 
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